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LA MUJER 

A doña Amalia Puga de Lozada 
 
I 

Mujer, ángel de paz y de consuelo 
bajado desde el Cielo 

para enjugar nuestro perenne llanto; 
Mujer, paloma para amar nacida, 

vida de nuestra vida, 
oye mi humilde voz... ¡a ti te canto! 

 
II 

Cuando Jehová sobre la estéril nada 
creó nuestra morada 

y puso al hombre bajo su ancha esfera, 
contempló su obra y exclamó gozoso: 

"¡Quiero algo más hermoso!" 
¡Y nació al punto la mujer primera! 

 
III 

Eres obra de Dios, y eres divina. 
En ti, mujer, domina 

un corazón magnánimo y fecundo. 
Eres, como hija, fuente de decoro; 

como esposa, un tesoro, 
y como madre... ¡lo mejor del mundo! 

 
IV 

Bajo tus alas se cobija el hombre, 
y tú, que honras tu nombre 

con el amor sin fin que nos confías, 
nos das la mano y bajo el mal que aterra 

nos guías en la Tierra 
como guiaba el ángel a Tobías. 

 
V 

Tú surges siempre, de ternura llena, 
donde hay alguna pena 

y tu dulce consuelo es necesario. 
Curas en la batalla a los heridos, 

amparas desvalidos 
y sigues a Jesús hasta el Calvario. 
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VI 
Tú, si la patria con furor intenta 

lavar alguna afrenta 
le das tus hijos llena de decoro, 

a la vez que la dices a porfía 
lo que Cornelia un día: 

"Tomad, tomad! ¡Son mi único tesoro!" 
 

VII 
Tú siembras flores y cosechas cardos; 

tú inspiras a los bardos, 
y en el hogar, en donde está tu templo, 

tienes en la virtud los ojos fijos 
y brindas a tus hijos 

la educación mejor: ¡la del ejemplo! 
 

VIII 
Tú cifras siempre tu más dulce encanto 

en secar nuestro llanto 
y en prestarnos consuelo y dulce abrigo. 

Tú rezas en el templo y en la fosa; 
tú sólo eres dichosa 

cuando partes tu pan con el mendigo 
 

IX 
Tú cuando el hombre lleno de egoísmo 

se despeña al abismo, 
le sacas de él para elevarle a un trono, 

y si tú caes, como humilde espiga, 
no hay nadie que te diga: 

"¡Levántate, mujer! Yo te perdono!" 
 

X 
Tu abnegación, tu gracia, tu belleza, 

tu ingénita nobleza, 
todo en ti encanta, todo en ti conquista. 
Por eso yo, que te comprendo y amo, 

hoy a gritos te llamo 
la obra maestra del Divino Artista! 

 
XI 

¡Oh! ¿Quién que ve tus ojos seductores 
no siente sed de amores 

y no se inclina humilde ante tu fallo? 
Miente quien diga con crueldad sin nombre 

que eres sierva del hombre 
El hombre no es tu rey... Es tu vasallo! 



 
 

3 

XII 
Ahí le tienes! Dócil como el niño, 

implora tu cariño 
con la humedad del llanto en la pupila. 
¿Dónde está su energía? Tu mirada 

la disipó en la nada... 
¡Sansón está vencido por Dalila! 

 
XIII 

Antes luchaba el hombre, como es fama, 
por su Dios y su dama; 

hoy, que cariño es todo lo que pide, 
por su dama no más lucha en la vida... 

¡Por ti, mujer querida, 
que haces que el hombre hasta de Dios se olvide! 

 
XIV 

Eres amparo y norma para el niño. 
Henchida de cariño, 

a huir le enseñas del error siniestro. 
Le hablas de Dios, y al despuntar la aurora, 

"Ora! -le dices- ¡ora! 
Digamos los dos juntos: "¡Padre nuestro!" 

 
XV 

El hombre, que tu esclavo siempre ha sido, 
vive a tus pies rendido 

y te invoca en su duelo y su alegría. 
¿Qué más? Dios mismo, omnipotente y bueno, 

vino al mundo en tu seno 
y te llamó en la Tierra: "¡Madre mía!" 

 
XVI 

En todo tiempo tu gentil figura 
descolló a gran altura: 

Juana de Arco encarnó la valentía; 
Lucrecia, la virtud sublime y sana; 

la castidad, Susana, 
y la bondad sin límites... María! 

 
XVII 

¡Siempre tú! Siempre tú! No hay en la Historia 
una hazaña notoria 

que no te ligue con estrechos lazos. 
Si por ti perdió Adán el Paraíso, 

halló otro, de improviso, 
¡en la divina cárcel de tus brazos! 
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XVIII 
¡Oh, mujer! Oh, mujer! En tus altares 

preludio mis cantares 
con alma y corazón porque te adoro. 
Mis versos van a ti buscando abrigo, 

y, al dártelos, te digo: 
"Tomad! Tomad! Son mi único tesoro!" 

 

Federico Barreto (Tacna 1868 – Paris 1929), del poemario “Algo mío”, Lima, 1912.  

 

Amalia Puga estuvo mui vinculada con la Bohemia Tacneña, como señala Gróver Pango: 

“El prestigio de la Bohemia se refleja en las colaboraciones y adhesiones epistolares de los 

esclarecidos escritores que se vincularon a ella. En el Perú, Ricardo palma, José Santos Chocano, 

Francisco Mostajo, Carlos Germán Amézaga, Amalia Puga de Losada. Y las más altas voces de 

Hispanoamérica, el nicaragüense Rubén Darío, padre del Modernismo, el narrador guatemalteco 

Enrique Gómez Carrillo; el novelista colombiano José María Vargas Villa, el poeta mexicano Amado 

Nervo, el pensador uruguayo José Enrique Rodó y los escritores argentinos Leopoldo Lugones y 

José Ingenieros, entre muchísimos otros.”  

 

En diario ‘La Vanguardia’, de Barcelona, 7 de octubre de 1927: 
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Rocío Ferreira, en revista de Crítica Latinoamericana, Nº 62, 2005, en artículo dedicado a Clorinda 

Matto, escribe: 
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Laura Lomas escribe en: 
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_____________________________________________________________________ 

Nota sobre grabación de la voz de Amalia Puga en la Biblioteca del Congreso de Washington: 

 

Ricardo Palma dedica a Amalia Puga la tradición “Los amores de san Antonio”, de su octava i 

ultima serie de tradiciones: 
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Carta de Amalia Puga a Ricardo Palma, días después de enviudar de don Elías de Losada i 

Plisé, quien falleció en Cajamarca el 24 de marzo de 1896, hace 120 años.  
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